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5º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO A (3 de mayo de 2026) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie)        (No olvides encender el Cirio Pascual) 
(Canto de Entrada) 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

Moderador/a: Bendigamos al Dios de la vida, que ha resucitado a Jesucristo, 

rompiendo las ataduras de la muerte. 
Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 

 

 La unión con el Padre, a través de Cristo, hace de nosotros “piedras 

vivas”, testigos del Resucitado. Nos hace asamblea, Iglesia que celebra la 

Resurrección de Jesucristo. Que esta celebración pascual nos empuje a colocar 

a Jesús como el cimiento de nuestra comunión y de nuestra misión como 

Iglesia.  
 

Confiadamente pidamos al Padre perdón de nuestros pecados y que nos 

conceda la gracia de una verdadera conversión. 
 

- Tú, que nos has prometido hacernos partícipes de tu triunfo: Señor, ten 

piedad: 
 

- Tú, que con tu triunfo sobre la muerte abres la esperanza a todos los hombres: 

Cristo, ten piedad: 
 

- Tú, que eres el Camino, la Verdad y la Vida: Señor, ten piedad: 
 

Dios, Padre bueno, lleno de ternura y comprensión, perdona nuestros 

pecados y llévanos a la vida eterna. Todos: Amén 
 

Moderador/a: Con fe vibrante y gozo que irradia paz en nuestras almas 

proclamemos alegres: Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

 Dios todopoderoso y eterno, lleva a su pleno cumplimiento en nosotros 

el Misterio pascual, para que, quienes, por tu bondad, han sido renovados en el 

santo bautismo, den frutos abundantes con tu ayuda y protección y lleguen a 

los gozos de la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 

reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los 

siglos.    Todos: Amén. 
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A, QUINTO 

DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, 

estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (sentados) 
 Jesús resucitado nos invita hoy a no perder la calma, a fiarnos totalmente 

de él y nos recuerda que estamos llamados a vivir siempre en la casa del Padre. 

Es más, mientras avanzamos en esta primera etapa de peregrinos, ya somos 

familia en marcha con el Señor a la cabecera, gozando de una vida nueva.  

 En la segunda lectura el apóstol Pedro describe como es esa familia en 

marcha: sois un linaje elegido, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo 

adquirido por Dios para que anunciéis las proezas del que os llamó de las 

tinieblas a su luz maravillosa.  

 Debemos tomar conciencia de lo que somos en verdad. Reunidos en esta 

asamblea santa, aunque no está el sacerdote en estos momentos, somos 

sacerdotes, sacerdocio real, proclamamos la Palabra de Dios y anunciamos 

todo lo que Dios ha hecho para salvarnos. En este tiempo de Pascua, sobre 

todo, anunciamos y proclamamos con alegría que Cristo ha resucitado. 

 En esta misma carta San Pedro ha utilizado la imagen de la piedra para 

construir un edificio. Nosotros somos piedras vivas y construimos la Iglesia. 

Acercándoos al Señor, piedra viva rechazada por los hombres, pero elegida y 

preciosa para Dios, también vosotros, como piedras vivas, entráis en la 

construcción de una casa espiritual para un sacerdocio santo, a fin de ofrecer 

sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo. 

San Beda el Venerable escribe: El templo edificado por Cristo es su 

Iglesia Católica, en la que Él reúne en el único edificio de su fe y de su caridad, 

a todos los creyentes del orbe como piedras vivas. 

 Esto es lo que estamos haciendo nosotros cuando nos reunimos el 

domingo en asamblea, como Iglesia, para la Celebración de la Palabra. 

Estamos ejerciendo como sacerdotes. Hemos recibido en el bautismo el 

Sacerdocio Común, cuando el sacerdote nos unge con el crisma y dice… para 

que seas para siempre sacerdote, profeta y rey. Como dice el apóstol Pedro 

ofrecemos sacrificios espirituales agradables a Dios por medio de Jesucristo. 
(Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  
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la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: El Señor resucitado es el mediador, el Camino para llegar al 

Padre. En sus manos ponemos nuestras súplicas. 
 

1.- Por la Iglesia, enviada a anunciar a Jesucristo: para que sepa mostrarle como 

el único camino que conduce al Padre. Roguemos al Señor. 
 

2.- Por las madres: para que su amor constante y generoso, con la fuerza de 

Dios, sea fuente de unidad y armonía en sus hogares. Roguemos al Señor. 
 

3.- Por los niños y adolescentes que en estos días de Pascua reciben la Primera 

Comunión o la Confirmación: para sigan fielmente a Jesucristo y sean testigos 

valientes en el mundo. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos nosotros: para que experimentemos en nuestras vidas la fuerza de 

Cristo resucitado y llevemos, por el amor y el perdón, su alegre noticia al 

mundo que nos rodea. Roguemos al Señor. 
 

Padre, sabemos que siempre nos escuchas, porque rogamos en nombre 

de tu Hijo Jesucristo, que murió y resucitó por nosotros; concédenos lo que 

con fe te hemos pedido. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
3. - RITO DE ADORACIÓN (de rodillas) 

(El ministro laico se acerca al tabernáculo y abre el Sagrario para que se vea el copón. También 

puede tomar el copón con la Santísima Eucaristía, lo pone en el altar sobre los corporales y hace una 

genuflexión. Así hacen un acto de adoración a Jesús Eucaristía) 

OH, BUEN JESÚS 

1.- Oh Buen Jesús yo creo firmemente    
      que por mi bien estás en el altar,  
      que das tu cuerpo y sangre juntamente,    
            al alma fiel en celestial manjar. (2) 
 

2.- Indigno soy, confieso avergonzado,    
      de recibir la santa comunión;  
      Jesús, que ves mi nada y mi pecado,     
           prepara tú mi pobre corazón. (2) 
 
 

PLEGARIA LITÁNICA 
- Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado, aleluya, aleluya. Haz que al partir el 
Pan estemos a tu lado.  
 

 Todos: Tú eres nuestra Pascua, Señor resucitado. 
 

- Yo soy el Pan Vivo bajado del cielo; quien come de este Pan vive para siempre. 
 

- Mi cuerpo hecho Pan, mi Sangre hecha Vino: ese es el manjar de vuestro 
camino.  
 

- Yo soy el Camino, que lleva a la Vida; quien viene en pos de mí tiene vida eterna. 
 

 

3.- Espero en ti, piadoso Jesús mío; 
      oigo tu voz que dice: "Ven a mí".  
      Porque eres fiel, por eso en ti confío;  
           todo, Señor, espérolo de ti. (2) 
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Moderador/a: (de pie) Llenos de alegría por ser hijos de Dios, digamos con fe y 

confianza: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día, 

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 
 

RITO DE LA PAZ 

Moderador/a: En el Espíritu de Cristo resucitado, nos damos fraternalmente la 

paz. 

(El ministro laico cierra la puerta del Sagrario o guarda el copón en el tabernáculo, hace una 

genuflexión y vuelve a su lugar) 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA 

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendice, alma mía, al Señor, 

  y todo mi ser a su santo nombre. 

  Bendice, alma mía, al Señor, 

  y no olvides sus beneficios. 
 

El perdona todas tus culpas 

  y cura todas tus enfermedades; 

  el rescata tu vida de la fosa, 

  y te colma de gracia y de ternura; 

  el sacia de bienes tus anhelos, 

  y como un águila  

  se renueva tu juventud. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en 

este Quinto Domingo de Pascua, Día del Señor y Día de la Comunidad. 

 Concédenos experimentar en nosotros el fruto de tu Redención para ser 

fieles a la misión que nos confías y mantener a esta comunidad en continua 

acción de gracias por el don recibido. A Ti, oh, Trinidad Santísima, y único 

Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los siglos. 
Todos: Amén. 

 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) Todos: Amén. 
 

Moderador/a: La alegría del Señor sea nuestra fuerza. Podemos ir en paz. 
   Todos: Demos gracias a Dios. 
 

Como se levanta  

  el cielo sobre la tierra, 

  se levanta su bondad sobre sus fieles; 

  como dista el oriente del ocaso, 

  así aleja de nosotros nuestros delitos. 
 

Como un padre  

  siente ternura por sus hijos, 

  siente el Señor ternura por sus fieles; 

  porque él conoce nuestra masa, 

  se acuerda de que somos barro. 


